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En la Escuela Reichian a estas premi sas
son fund amentales para comprender la im
portancia del contacto (cum-tactum) par a
la vida de rela ción, existente desde el pe
ríod o prenat al.

Med iante el funcionamiento de la ten
sión y disten sión musculares se expresan no
sólo el malestar y el bienestar cinestésicos,
sino también emotivos.

La imp ortancia prepond erante del com
portamiento mu scul ar se manifiesta inme
diatamente cuando se considera que el
fenómeno de la percepción -a través de
la mediación de la piel- puede recondu
cir direc tamente al potencial energético al
canzado en el sistema neuromuscular (re
cordemos al respe cto los trabajos desde
V. M . Buscain o hasta los más recientes de
Jacob son).

La neuropsicol ogía nos co nfirma esta
visión al informarnos de que tod a expre
sión cornportarnental es, en últim a instan 
cia, tr aducible en mo vimi ento muscular, y
qu e la misma fun ción sensorial es ac tiva
da por el to no muscular mediante mecani s
mos de Feed- bac k, que influyen y so n in
fluidos a su vez por la relación entre el
fun cionamiento muscular y la sensibilidad.
Nad a más real, por tanto, que la afirm a
ción de que: la piel, de ori gen ectodérmi
co , es nue st ro cerebro externo .

A nivel cor poral, nuestra escuela ha de
terminado experimentalmente que un hipo 
tono por carencia energética caracteriza
generalm ent e a un a sintomato logía esqui 
zofrén ica ; por el contrario , la caracteriza 
ción neurótica viene seña lada por una si
tuación de hipertensión muscular cró nica
co n hipcrtono por un exceso energético
bloquead o y, por tanto, en relación dire c
tamente proporcional a la intensidad de la
configuración neurótica.

cir a esa realidad energética que, dentro de
la evolución del conocimiento y del pen sa
miento occidentales, S, Freud postul aba
com o base de la líbido y del instinto.

Hoy sabemos que este «funcionalismo»
energético no se puede reducir únicamen
te a la fenomenología analizada por las
ciencias biológicas, sino que se manifiesta
también a través del fun cion ami ento emo
cional (del lat ín «ex-mo vere») cuyo aspec
to somático se traslada ha sta la ten sión
mu scular qu e da a l indi viduo su aspecto
físico externo .

ci ón» , el aspecto psicol ógico (caracterial)
del individuo, cuya «realidad» viviente y
vita l se puede definir como energética «en
movimiento ».

Hoy día, el mismo funcionamiento
energético es descrit o mediant e diferentes
terminologías pero qu e son sustancia lmen
te idénticas en cuanto al obje to descrit o:
múltiples di sciplinas entre las que se cuen
tan : la Hom eopatía, la Dietología, la Acu 
puntura , la Refl exolog ía, etc .

En la pr áctic a, todas las fórmulas des
criptivas mediante las que tales disciplinas
tiend en a sistematizar un fun cionamiento
energético má s universal se pueden redu-

Considerando las aportaciones de distintos autores: Grodeck , Freud, Ja
cobson, Vizcaino, y basándose fundamentalment e en las investigaciones de
W. Reich, se expone cómo el fun cionamient o emo cional, manifestación del
fun cionalismo energético, tiene su expresión a través de los movimientos mus
culares: tensión y distensión; el papel defensivo de las tensiones musculares cró
nicas ante la frustración de las necesidades instintivas y el stress suf rido antes
y después del nacimiento y cómo desde la vegetoterapia reichiana se incide, a
través de los actings, en la estructura muscular como medio para liberar las
emociones reprimidas que, junto con el análisis del carácter, permitan la libre
circulación energética, la reconstrucción de los ritm os biológicos personales y
la maduración del carácter hasta llegar al «carácter genital».

FEDERICO NAVARRO *

ANT ES de que la consolidaci ón
de la Medicina Psicosomática difundiera
la información concern iente a la inexisten
cia en la realidad de la pr esunta dicotom ía
en t re so m a y psique, Wilhelm Rei ch
- confirmando a Grodeck- ya había de
mo strado qu e el lenguaje del cuerpo y de
sus órganos expresaba, mediante la «fun-
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CON CEPTOS UTILIZADOS

Circulación energética. Libre flujo de la
ener gía org ánica en el interior del or ga
nismo vivo cuando éste está libre de ten
siones musculares crónicas. Es indispen
sable para el sano funcionamiento del
organismo.

Emociones. Manifestaciones de bioenergía
tangible .

Abreacción emocional (x Ab reacci ón neu
romu scular emotiva.) Aparición espon 
tánea y con sciente de una emoción re
primida, acompañada o no del recuerd o
de la causa de dicha represión, vivida
con la misma intensida d que en su mo
mento histó rico .

Actings. Movimientos musculares emocio
nales ligados a la experiencia históri ca
del sujeto .

Contacto. Percepción del movimiento de
la carga energética excitad a: Presupo
ne: 1) Ca rga; 2) Excitación; 3) Movi
miento.

Contacto consigo mismo . Conocimiento
«profundo» de las propias sensaciones
y emo ciones.

Defensa, El modo fijo de responder a de
terminadas situaciones. Puede ser psí
quiea/caracterial : lament o, obediencia,

astucia ... , o somática: respu esta super
ficial , tics, expresiones faciales y corpo
rales estereotipada s.

Líbido. Energía biológica (or gónica) real
que , al llegar a un determ inado nivel se
percibe como excitación sexual.

Neurosi s. Enfermedad masiva, similar a
una epidemia, cuya causa más frecuen
te es un disturbio de la función sexual
genital. Con secuenci a de la repre sión
qu e obliga al ind ividuo a acorazarse;
la fuente de la que se alimenta es ener
gética : En =Es-Ea (a: Acumulación;
s: Descarga).

Simpaticotonía. Estado' continuo de exci
tación simpática (igual al estado conti
nuo de contracción) debido a la angus
tia cróni ca y al éxtas is sexual.

Carácter genital. Estructura car acterial no
neurótica, capa z de autorregulación na
tural y pot encia orgástica .

Coraza. Anclam iento fisiológico de la re
presión emocional (energía org ónica no
descargada, no disponible) que determi
na la estructura individual: compo rta
miento caracter ial (rigidez psíquica) y
espasmos musculares (rigidez somática).

Coraza caraeterial. La suma de los com
portamientos caract eriales típicos, resul
tantes del bloque de la excita ción emo-

cional. Es funcionalmente idéntica a la
coraza muscular.

Coraza muscular. La suma tot al de los
comportamientos musculares (espasmos
musculares cró nicos), que un individuo
desa rrolla para bloquear la aparición de
emociones y sensaciones corporales (an
sia , rabi a , excitación sexual).

Vegeto terapia caracteroan alítica. Terapia
clínica que, siguiendo un a meto do logía
basada en el desbloqueo de los siete seg
mento s de la coraza muscular empezan
do por los ojos y termin ando con el re
flejo del orgasmo en el pélvico, y basada
sobre el estudio funcional del Sistema
Nervioso autónomo o vegetativo, tiene
como objetivo el que el individuo alcan
ce la motilidad pulsional característica
del ser vivo consiguiendo de esta forma
el equilibrio del vegetativo y la posibili
dad de autorregul ación por medio del
or gasmo. Con el descubrimiento de la
energía o rg ónica y de su ap licable uso
clínico, se pasó a den ominar Orgo nte
rapia . Junto a las técnicas vegetotera
p éuticas específicas para el desbloqueo
muscular (actin gs), se util iza el análisis
del carácter par a ir mermando las de
fensas caracterio lógicas y la coraza ca
racterial, y así va aflorando el núcleo
biológico del individuo .
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El desarrollo de las técnicas reichianas
del masaje (un masaje profundo y enérgi
co para ser. . . energético) permite verificar
esta situación mediante la constatación de
que el individuo, frecuentemente, no per
cibe sus propias tensiones (se han vuelto
crónicas) o es incapaz de «sentir» el pro
pio cuerpo, es decir -por decirlo a la ma
nera de Freud-, su propio Yo .

Esas tensiones musculares crónicas por
éxtasis energético se pueden sistematizar en
un código: el lenguaje del cuerpo, descifra
ble terapéuticamente.

Estas tensiones están constituidas por
la represión de las expresiones espontáneas
de nuestra emotividad, y por tanto son el
resultado de una defensa ante las frustra
ciones, al stress que sufrimos, por desgra
cia , desde el nacimiento, y quizá incluso
antes.

Las bases de estructuración de tales si
tuaciones se disponen en las primeras fa
ses de nuestra vida, en cuanto que la de
fensa del YO al enfrentarse a situaciones
dolorosas o desagradables no se puede ob
tener mediante la fuga del individuo, con
el consiguiente bloqueo de la expresión mo
triz, con lo que se estabiliza esa situación
de simpaticotonía reactiva que se manifies
ta a nivel motor con una condición de hi
pertonía muscular crónica localizada en
puntos específicos.

Por dichos motivos sostenemos que,
mientras que la memoria «intelectual» per
manece ligada prácticamente tan sólo al
funcionamiento de la célula nerviosa, la
emotiva -si bien con la mediación del
funcionamiento específico de la célula
nerviosa- se inscribe en la estructura mus
cular, expresando esta última el rostro
emocional del sujeto.

La psicoterapia reichiana actúa a tra
vés del cuerpo, cuando se realiza según una
metodología rigurosa, propone «actings»
musculares capaces de inducir movimien
tos especiales de auto-vibración de las ban
das musculares, manteniendo estas condi
ciones de stress hasta que aparecen las
abreacciones emotivas.

Mediante esta técnica se obtiene la li
beración de las ten siones reprimidas y cró
nicas que son la consecuencia de las vi
vencias de frustración y de privación
experimentadas en el pasado por el suje
to, y que forman la base de toda manifes
tación psicopatológica (las alteraciones de
las funciones bioquímicas se consideran
efectos y no causas).

Ello explica por qué las terapias basa
das en las verbalizaciones o en el empleo

de fármacos acaban. frecuentemente en cla
moroso fracaso, y con singular frecuencia,
cuando con estas metodologías se intenta
actuar sobre situaciones que se remontan
al período preverbal, período en el que aún
no se ha producido la construcción del edi
ficio lógico-racional mediante el instrumen
to de la verbalización -que permite una
vivencia emocional «pura», relacionada di
rectamente con el funcionamiento de los
músculos y de los órganos, a través de la
mediación simpática oparasimpática aso
ciada a las experiencias de temor-dolor o
de placer-satisfacción.

La neurosis es un síndrome de adapta
ción que, hallándose estructurado en el
tiempo, es coherente con la realidad total
manteniendo su naturaleza histórica, por
tanto biológica, con todas las interaccio
nes existentes en la relación entre el po-

tencial genético del individuo y de la espe
cie y la esfera ecológica que -a nivel
humano- comporta el choque con todos
los códigos socio-culturales.

A través de las técnicas de la Vegetote
rapia Caractero-Analítica reichiana se pone
al sujeto en situación de recuperar una va
lidez más eficaz de su propia circulación
energética, permitiéndole así reconstruir
sus ritmos biológicos personales y alcan
zar -por tanto- la maduración hasta el
estadio final del carácter humano; la for
ma caracterial que W. Reich definía con el
término de «genital».

En esta terapia las reacciones neurove
getativas y musculares determinan una
reestructuración de la psicoafectividad en
cuanto que, metodológicamente, van segui
das por un análisis del carácter.

Con una comparación sencilla se pue
de definir como «biográfico» el proceso te
rapéutico aplicado por nuestra Escuela (te
niendo presentes las técnicas antes citadas)
y ello partiendo de la siguiente observación:
donde las necesidades primarias (hambre,
sueño, sexo) no se ven suficientemente sa
tisfechas se crean frustraciones, con pro
ducción de mecanismos psicodinámicos
para cada patología específica.

Y esto debería ser el campo de actua
ción y de investigación de una Psiquiatría
que se declara Biológica; de una psiquia
tría a medida del hombre, hecha por un
hombre que es, desde luego, el resultado
de sus relaciones, según una visión mate
rialista e histórica 'de la realidad.

En las plantas, en los animales o en el
hombre, la vida es una manifestación ener
gética a la que se remonta toda expresión
psíquica.

Las emociones son expresiones vincu
ladas a las pulsiones instintivas; de lo que
se deriva que la represión de las emocio
nes «naturales» (represión que se realiza
sobre la base de nuestra «educación»: la
que desgraciadamente se efectúa justamen
te en función de una secuencia de negacio
nes) bloquea el cuerpo de un sujeto a los
niveles en que las emociones, si fueran li
bres para expresarse, se expresarían me
diante el funcionamiento muscular. Y todo
ello se fundamenta y justifica ideológica
mente por una envoltura cultural mistifi
cadora que propone la identificación del
YO con el funcionamiento del pensamien
to racional (y topográficamente en senti
do cerebral), pasando alegremente por alto
el hecho de que el «aspecto» emotivo es de
todos modos una manifestación «física»
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La vegetoterapia se propone conducir
al individuo, a través del funcionalismo, sin
equívoco alguno, hasta el derecho de

dolos como una circulación energética cor
pórea, en dirección de la cabeza a los pies,
y siguiendo los anillos musculares indica
dos en los siete niveles definidos por Reich.

Estos niveles son:

Tensando con los «actings» los haces
musculares de estos niveles, si hay emocio
nes removidas, se provoca su abreacción
con el consiguiente desbloqueo de la circu
lación energética, que antes se había dete
nido en aquel punto .

Estas acciones motoras están en la base
de la percepción con los movimientos de
búsqueda que se derivan de un aumento de
las tensiones instintivas, integradas me
diante el sistema límbico.

del cuerpo expresada a través de la motri
cidad, mediatizada por el sistema neuro
vegetativo.

En un plano complexivo y referido a la
totalidad del ser vivo, el movimiento ener
gético viene dotado con un vector centrí
peto en las situaciones de defensa (situa
ción simpaticotónica) y centrífugo en las
situaciones expansivas de bienestar (situa
ción vagotónica).

El objetivo de la vegetoterapia reichia
na es poner al hombre en condición de po
der recuperar su cuerpo para sí mismo; eso
es, hacer que la conciencia coincida con la
espontaneidad del gesto y la vivencia com
portamental sea al mismo tiempo: pulsión
instintiva y manifestación afectiva.

Ammaniti afirma con razón que si un
sujeto no redescubre su cuerpo, para rea
propiárselo, difícilmente será capaz de con
quistar los demás niveles de autonomía.

Es a través del cuerpo que nosotros (es
decir, nuestro YO) entramos en contacto
con el mundo, por medio del movimiento
que expresa el carácter..

La metodología vegetoterapéutica uti
liza la técnica de los «actings», proponién-

1.0
2.°
3.°

tórax.
4.°
5. °
6.°
7.°

Ojos y oídos.
Boca.
Cuello y porción superior del

Porción inferior del tórax, unido al
Diafragma, unido al
Abdomen .
Pelvi s.

disfrutar de VIVIr. Ello significa que se
rechaza toda interpretación mecanicista o
mística, para restituir directamente la Hu
manidad al Hombre y el Hombre a la Hu
manidad.
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FORMACION
PSICOTERAPEUTICA

TERAPIA FAMILIAR FA81CA
Método para el tratamiento de

familias y parejas
IMPARTE: Dra. Carole Gammer

(Fundadora de la Escuela Fásica)

CURSO BLOQUE:
4 días completos de enseñanza teórica y
práctica con sesiones en vivo llevadas a cabo
por C. GAMMER.

LUGAR:
VALENCIA

FECHAS:
12, 13, 14
Y 15 de diciembre
de 1991

(La formación completa comprende
6 cursos bloque además de super
visión opcional y trabajo en grupos
pequeños.)

INFORMACION , INSCRIPCION y SOLICITUD DEL PROGRA MA COMPLETO:
ANNETTE KREUZ (ret . TFF)

Avda. Blasco Ibáñez, 8 - Tel. (96) 361 7687 - 46010 VALENCIA
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